
La Palabra para Hoy – Hechos
4:32
Lectura bíblica:
«La multitud de los que habían creído era de un corazón y un
alma.» — Hechos 4:32

Reflexión:
La iglesia primitiva alcanzó una unidad extraordinaria, no
solo de espíritu, sino también de alma. Pablo nos exhorta a
que tengamos el mismo sentir que hubo en Cristo Jesús, un
sentir marcado por la humildad y el amor sacrificial. Cristo
se vació a sí mismo para servirnos, y esa actitud es el
cimiento de toda verdadera unidad.

Hoy,  uno  de  los  grandes  obstáculos  para  la  unidad  de  la
iglesia es el orgullo, ese orgullo silencioso que nos lleva al
exclusivismo  y  a  la  división.  Muchas  veces  he  visto
congregaciones proclamar “dueños de la unción” o “dueños del
poder”, dividiendo y agrediendo al cuerpo de Cristo. Esto no
honra a Dios ni refleja la enseñanza de Jesús.

El Señor nunca practicó la exclusión: incluso Judas, Pedro o
Juan recibieron su amor y oportunidad de transformación. La
iglesia  no  se  trata  de  individuos  exclusivos  ni  de
congregaciones que se creen especiales, sino de una comunidad
que cree, se arrepiente, y vive en relación unos con otros,
siguiendo el ejemplo de Cristo.

Aplicación personal:

Examina  tu  corazón:  ¿hay  orgullo  o  un  sentido  de1.
exclusividad que impida la unidad con otros creyentes?
Practica la humildad y el servicio como lo hizo Jesús,2.
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poniendo a los demás antes que a ti mismo.
Valora  la  relación  con  otros  hermanos  en  Cristo,3.
reconociendo que todas las congregaciones que predican
la verdad de Jesús forman parte de Su cuerpo.
Ora por unidad en tu iglesia, para que cada miembro4.
pueda ser de un corazón y un alma.

Oración:
Señor, ayúdame a ser humilde y a ponerme al servicio de los
demás. Líbrame del orgullo y del deseo de exclusividad. Que
pueda reflejar tu amor en la iglesia y ser parte de un corazón
y un alma unidos en Ti. Amén.

Pensamiento final:
La verdadera fuerza de la iglesia no está en la unción que
alguien proclama, sino en la unidad que se vive. Sigamos el
ejemplo de los primeros creyentes y del Señor: juntos, en amor
y humildad.


